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El benaventino Migo Gay, arquitecto, diseñador y escenógrafo, que cuenta entre sus méritos el haber realizado escenografías para series de la TV gallega, como Mareas Vivas o Tierra de Miranda, vuelve a la galería Arte Imagen con una obra en la que abunda en las técnicas informalistas de su muestra anterior , ahondando, especialmente, en el territorio de lo telúrico y de lo mítico, como el título indica.

Lo que busca es expresar las poderosas energías de la madre tierra y de sus elementos, valiéndose para ello de los espesamientos matéricos y de un tratamiento de las formas y del color que recuerdan rocas, fallas, volcanes, mares agitados o campos calcinados.

La irregularidad compositiva es, en este caso, una norma, pues así operan los agentes erosivos que atacan a diario a la diosa Gea: carcomiéndola, royéndola y abriéndole grietas y heridas.

No es, pues, el esplendor genesíaco y frutal aquello en lo que él se complace, sino la entrópica energía de la destrucción, lo que avalan los colores cenicientos y sombríos o incluso las explosiones rojizas y llameantes de obras como “Galerna” o “Noche de San Xoan”.

Títulos como “Cenizas rotas” o “Cenizas de la memoria” ratifican lo dicho: una gris geografía lunar y desértica, con insinuados abismos negros y restos de rocallas, da cauce a las expresiones de lo tanático y mortal.

Cabe destacar, en esta línea, el cuadro “Ángel caído” que interpreta el famoso mito de la caída luciferina en términos de una sombra informe desplegándose sobre una geografía de escorias; la insinuada figura, entre reptílea y antropomorfa, introduce en el escenario del desastre ecológico la responsabilidad humana, su papel de enterrador y verdugo, cosa que queda manifiesta en obras, como “Ánimas” donde unos pobres restos arbóreos reposan sobre una mortaja plomiza o como “Otra vuelta de tuerca” que recuerda el fantasmal paisaje de un bosque quemado.

La tierra, el fuego y el agua, elementos creadores, son aquí, bajo el imperio de las potencias negativas, agentes del caos, dotados no obstante todavía de una funeral belleza.

Pero, pese a situarse en las antípodas de lo racional, y buscando sobre todo el impacto visual y táctil, asoma, en algún momento, la voluntad arquitectural, como en “Minotauro”, donde el famoso laberinto que escondía al monstruo cretense es interpretado como un cruce de coordenadas que inducen a la reflexión. 

